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ANTONI  CALVO  I  ARMENGOL
(1970 - 2007)

Tony, para los amigos, nació en Les Escaldes-Engorgany, Andorra (entre más de 2.700 economistas a quienes les sigo la pista, es el único nacido en dicho país).
“Era andorrano y ejercía de tal. Mantenía tradiciones tan exóticas como la afición a la caza de la liebre en la nieve, que practicaba con su padre. Por otra parte continuaba una tradición familiar de acción civil y política: durante un tiempo fue embajador (no residente) de Andorra en Portugal, ahora lo era ante la OECD… Como ciudadano de una tierra pequeña pero abierta, supo recoger lo mejor de todos los países y tradiciones que confluyeron en él. La referencia francesa le llevaba a lecturas poco comunes en otros economistas, su formación de ingeniero se complementaba con una amplia gama de referentes en sociología y filosofía” (B y MC, 2007).
Estudió ingeniería en las Escuelas Politécnica y de Puentes y Canales de París, doctorándose luego en economía en la universidad Pompeu Fabra de Barcelona. A propósito, el de Francia es un caso curioso por la coexistencia –al parecer, sin demasiada conexión- entre la reflexión académica “grandiosa” por una parte, y la resolución de importantes problemas empíricos a cargo de ingenieros, o personas que estudiaron en las grandes Escuelas (como la de Puentes y Canales, la de Minas, etc.) por la otra. 


Francia aportó la totalidad de los integrantes de la escuela fisiocrática y también algunos de los “grandes” del análisis económico teórico, como Jean Baptiste Say y Marie Esprit Leon Walras. Al mismo tiempo, 33 de los 154 economistas incluidos en J. C. de Pablo: En qué anduvieron, y en qué andan, los economistas (EDUCA, 2008), cuyo entrenamiento formal no fue la economía, estudiaron ingeniería; y 9 de esos 33 son franceses. Los franceses son importantes dentro del stock de ingenieros, y también los ingenieros son importantes dentro del stock de franceses, porque los 9 ingenieros identificados pertenecen a un grupo de 23 franceses que no estudiaron economía sino otras disciplinas. 
Al proseguir mis búsquedas, luego de finalizar la referida obra, los 9 ingenieros se transformaron en… 12 (en 14, si “afrancesamos” a Arsene Jules Etienne Juvenal Dupuit, quien nació en Fossano, Piamonte, a comienzos del siglo XIX, pero vivió en Francia desde que tenía 10 años, y a Calvo i Armengol).


Enseñó en las universidades Pompeu Fabra, Carlos III de Madrid, autónoma de Barcelona y de Toulouse. “Recibía cantos de sirena de los mejores centros europeos y de Estados Unidos. Esto nos hacía sufrir pero también nos enorgullecía, por lo que suponía de reconocimiento hacia él, y nos animaba ver que los resistía, decidido a construir su carrera desde Barcelona” (B y MC, 2007).

Fue editor de Review of economic studies, del Journal of economic theory (JET), del Journal of the european economic association y del Spanish economic review.

“Tras un breve paso por el mundo de los negocios se volcó a la investigación” (B y MC, 2007).

“Se nos ha muerto de repente, sin aviso… Era uno de nuestros líderes. Y era muy joven… Lo tenía todo. Desde el calor y la simpatía que uno asocia con las personalidades más atractivas, a la brillantez, ambición intelectual, empuje y capacidad de trabajo que, como investigador económico, exhibía a raudales” (B y MC, 2007).


¿Por qué los economistas nos acordamos de Calvo i Armengol? Porque “en poco tiempo se había convertido en una de las figuras más jóvenes, más interesantes y reconocidas en el mundo académico de la economía… El futuro académico de la economía en Barcelona y en España no será el mismo sin él. Su ausencia se notará durante muchos años, aunque sus amigos y colegas mantendremos vivos su espíritu y su memoria” (B y MC, 2007). “La profesión acaba de perder no solamente a una persona maravillosa y llena de energía, sino también a un economista dotado”, se lee en el obituario publicado en el JET. Se destacó, en particular, por sus trabajos sobre las redes sociales en los mercados laborales.


Es autor de más de una veintena de monografías publicadas en las principales revistas técnicas. “Uno de sus artículos más conocidos, publicado en el Journal of political economy, contiene un refinado análisis económico de una institución tradicional andorrana, utilizada como mecanismo de seguro contra incendios: la Crema” (B y MC, 2007).
Barberá, S. y Mas Colell, A. (2007): “Antoni Calvó, el fulgor de la investigación”, El país, 6 de noviembre.
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